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¿Qué es la Iglesia? Principios fundamentales
¿Qué es la Iglesia y cómo puede mantenerse unida?

Jesús dijo, “edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades 
no prevalecerán contra ella” (Mateo 16:18). La Iglesia (la 

ekklesia, o “los llamados”) está aquí en la tierra. Jesús dijo que 
así sería, y que existiría ininterrumpidamente hasta su veni-
da, sin importar lo que el diablo hiciera para impedirlo. Jesús 
nuevamente les asegura esto a sus discípulos en Mateo 28:20: 
“he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mateo 28:20). Al entregarle estas instrucciones fina-
les a la Iglesia para predicar el evangelio a todas las naciones, 
hacer discípulos y enseñarles a obedecer lo que Jesús ordenó, 
él muestra su confianza en que mediante su poder, sus discí-
pulos prevalecerían para llevar a cabo sus mandatos. ¡Ellos 
completarían la obra que él les encomendó hacer!

La Iglesia que Dios estableció ha sido atacada a través de la 
historia, lo que es comprensible si se toma en cuenta que ella 
existe en un mundo hostil hacia cualquier cosa que Dios de-
see hacer para llevar a cabo su propósito. Ha sido perseguida 
por sus enemigos a través de los siglos y también ha sufrido 
divisiones internas cuando se han formado facciones oposito-
ras, que han arrastrado discípulos consigo. También ha habido 
instancias en las que se han introducido enseñanzas falsas en 
la Iglesia, intentando engañar a sus discípulos. 

Vivimos en una era que no difiere de las anteriores. Expe-
rimentaremos los mismos intentos por parte del enemigo de 
destruir la Iglesia o de interrumpir su trabajo. El diablo no 
desea que la Iglesia tenga éxito en alcanzar el objetivo que 
Cristo tiene en mente. 

“Eso significa que toda la creación será agitada y removida, 
para que sólo permanezcan las cosas inconmovibles” (He-
breos 12:27, Nueva Versión Viviente). Jesucristo, que es la ca-

beza de su Iglesia, llevará a cabo este propósito dentro de ella.
En estos tiempos debemos tener confianza en que Cristo, 

como la cabeza de su Iglesia, ejercerá su autoridad sobre el 
diablo y guiará a su Iglesia para que cumpla el propósito de 
Dios en todos los aspectos.

¿Qué es la Iglesia? ¿Qué es lo que Dios desea que la Iglesia 
sea en este mundo? ¿Tenemos confianza en la forma que Jesu-
cristo lidera a su Iglesia?

¿Qué es la Iglesia?
Claramente, la Iglesia es el “cuerpo espiritual de Cristo”. 

“Y sometió (el Padre) todas las cosas bajo sus pies (de Cristo), 
y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual 
es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo” 
(Efesios 1:22-23). Cristo llenará su cuerpo con su mismo ser. 

Entonces, ¿quiénes conforman la Iglesia, y cómo entran  
en ella?

Pablo escribió: “Porque así como el cuerpo es uno, y tiene 
muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, sien-
do muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque 
por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, 
sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos 
dio a beber de un mismo Espíritu” (1 Corintios 12:12-13). 
Somos hechos miembros de la Iglesia cuando Jesucristo nos 
bautiza con su espíritu. Juan bautizó con agua, pero él declaró 
que habría quien bautizaría con el Espíritu Santo (Mateo 3:11, 
Hechos 1:5). Los ministros no pueden bautizar a alguien para 
entrar a la Iglesia. Ellos bautizan en agua para la remisión de 
los pecados cuando una persona se ha arrepentido (Hechos 
2:38), y cuando Jesucristo viene a morar en nosotros a través 
del Espíritu Santo, somos colocados dentro de un cuerpo es-
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piritual. Ese cuerpo espiritual 
es la Iglesia. Por lo tanto, una 
persona no puede unirse a la 
Iglesia por su propia voluntad, 
sino que debe ser llamada por 
Dios para ese propósito.

De esta manera, la Iglesia es 
ese grupo de personas en las 
que mora el Espíritu Santo y 
que son hijos engendrados de 
Dios.

La unidad del Espíritu
Pablo escribió en Efesios 

4:1- 2: “. . . que andéis como 
es digno de la vocación con 
que fuisteis llamados, con toda 
humildad y mansedumbre, so-
portándoos con paciencia los 
unos a los otros en amor”. Note que se habla de un llama-
miento, y se nos dice entonces cómo debemos caminar en ese 
llamamiento.

El versículo 3 continúa diciendo: “. . . solícitos en guardar 
la unidad del espíritu en el vínculo de la paz”. Solícito signi-
fica “hacer el esfuerzo, estar dispuesto, ser concienzudos y 
diligentes”. Debemos entender que somos parte de un llama-
miento que incluye como la más alta prioridad el mantener 
la unidad del Espíritu. Es importante darse cuenta de que esa 
unidad es “del Espíritu”. Ese Espíritu que Cristo nos da para 
hacernos miembros de su cuerpo es la clave para la unidad. El 
Espíritu produce en nosotros la humildad de pensamiento y la 
gentileza, paciencia y tolerancia mutua para resolver nuestras 
diferencias.

Porque sí tendremos diferencias. “Sean judíos o griegos, 
sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mis-
mo espíritu” (1 Corintios 12:13). ¿Se da cuenta del gran abis-
mo que había en ese entonces entre judíos y griegos, y entre 
esclavos y libres? Las diferencias en la Iglesia primitiva eran 
mucho mayores que cualquier diferencia que podamos tener 
hoy en día. El “morar en Cristo” trascendía el estatus social 
del mundo, prejuicios de religiones pasadas, e incluso las di-
ferencias sexuales. Moramos “en Cristo”: “. . . yo estoy en mi 
Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros” (Juan 14:20). 

La unidad claramente viene a través del Padre y de Cris-
to, que moran en los individuos que componen su Iglesia. La 
efectividad de esa unidad del cuerpo va a ser directamente 
proporcional al grado de sumisión que ejerzamos ante la Ca-
beza, es decir, Jesucristo, quien mora en nosotros, En el más 
completo sentido, Jesucristo mora dentro de su propio Cuerpo 
(Efesios 1:23).

La unidad a través del perdón de los pecados
y la obediencia a nuestra Cabeza
Aquellos que poseen ese espíritu de Dios son los hijos de 

Dios. Ellos encontrarán la forma de estar juntos en un solo 
pensar y un solo propósito. Esto es lo que la gente del Es-
píritu hace. Ellos van a querer estar alineados en ese cuerpo 
espiritual de Cristo, con Cristo mismo como la Cabeza, quien 

es uno con el Padre. Y al es-
tar alineados con Jesús, ellos 
experimentarán una unidad y 
confianza mutua. 

Note la base de nuestra her-
mandad: “La copa de bendi-
ción que bendecimos, ¿no es 
la comunión de la sangre de 
Cristo?” (1 Corintios 10:16). 
La palabra “comunión” en el 
griego es koinonia, que sim-
plemente significa compañe-
rismo o compartir. Tenemos 
comunión los unos con los 
otros en una relación espiri-
tual estrecha, que tiene como 
fundamento la forma en la 
que nuestros pecados son 
perdonados. Los pecados de 

todos nosotros son perdonados de la misma manera: a través 
de la sangre de Cristo. A los ojos de Dios, nadie es consi-
derado mejor o más importante que los demás. En la Iglesia 
primitiva hubo una división debido a esto. Hechos 15 nos dice 
cómo la Iglesia llegó a entender que los pecados de todos los 
seres humanos, sean judíos o gentiles, son perdonados a través 
de Jesucristo —no a través de la ley. Yo estoy en el cuerpo de 
Cristo bajo la misma premisa que usted: mis pecados fueron 
perdonados a través de Jesucristo, tal como los suyos. No hay 
acepción de personas. 

“El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de 
Cristo?” (1 Corintios 10:16). Todos están sujetos a Cristo, la 
Cabeza, de acuerdo al mismo estándar. Nuevamente, tenemos 
comunión debido a nuestro compromiso de vivir mediante el 
“pan de vida”, Jesucristo, y a obedecerle en todas las cosas, 
aunque ello signifique sufrir. Cuando hay personas que tienen 
el Espíritu, que son aceptadas de la misma manera y están 
comprometidas a obedecer a la misma Cabeza, entonces pue-
de haber unidad. Todos bebemos “la copa del Señor” y parti-
cipamos de “la mesa del Señor” (v. 21).

Unidad a través de un sistema de gobierno
Aquellos que tienen comunión a través del Espíritu de Cris-

to que mora en ellos, encontrarán la manera de organizarse y 
estructurarse a sí mismos para cumplir con las necesidades del 
Cuerpo y llevar a cabo la obra del Cuerpo. 

Con respecto a esto, la Iglesia de Dios Unida ha diseñado 
un sistema de gobierno y un método de organización y estruc-
turación para ayudar al Cuerpo espiritual de Cristo a hacer lo 
que debe hacer. Nuestra estructura de gobierno no es la Igle-
sia, sino que ha sido establecida para ayudar a la Iglesia.

Este sistema está diseñado de manera que se les da opor-
tunidad a todos para contribuir a la edificación del Cuerpo y 
así permitir que un gran número de personas participe dentro 
de él. La idea es darle la oportunidad a los de menor rango, 
sin disminuir la efectividad del liderazgo. Este sistema tiene 
como sellos la justicia y la equidad. Sus miembros tienen voz 
y participan, sin embargo, se someten a la autoridad. Y hay 
sumisión no solo a la autoridad, sino que también a los demás, 

La Iglesia es ese grupo de personas
en las que mora el Espíritu Santo y
que son hijos engendrados de Dios.
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con amor y respeto.
En 1 Corintios 14 vemos a Pablo indicándole a la congre-

gación de Corinto cómo es que algunos pueden participar: 
“Cuando os reunís. . . hágase todo para edificación” (v. 26). 
“Dios no es Dios de confusión, sino de paz. Como en todas las 
iglesias de los santos” (v. 33) y “hágase todo decentemente y 
con orden” (v. 40). Nuestro sistema no es perfecto, pero tiene 
una estructura que permite la participación de muchos (v. 31).

Con estos principios en mente, continuaremos haciendo 
nuestra tarea para enmendar nuestro sistema, de manera que 
podamos alcanzar una funcionalidad más efectiva del Cuerpo.

¿Es posible que algún sistema prevenga la división  
o la discordia?

Ningún sistema jamás ideado será capaz de prevenir las ten-
dencias egoístas del hombre. 

Un sistema solo puede ser eficaz si las personas que lo com-

ponen son también eficaces. ¡El sistema funcionará cuando las 
personas funcionen! Recuerde: la unidad procede del Espíritu. 
Por muy perfecto que sea un gobierno, no puede asegurar la 
paz y la unidad por sí mismo. Cuando Dios estaba gobernando 
su universo perfecto mediante un gobierno perfecto, vio cómo 
un tercio de sus amados hijos angelicales se rebelaba ante él. 
¡Ni el mismo gobierno de Dios pudo prevenir la rebelión! 
Solo los hijos de Dios, quienes son guiados por el Espíritu de 
Dios (Romanos 8:14), vivirán en paz y unidad, ya que el Espí-
ritu de Dios produce los frutos de paz dentro de ellos mismos.

Cada uno de nosotros debe aprender a morar y trabajar en 
unidad y paz ahora, como miembros de su Cuerpo. El propó-
sito de Dios prevalecerá. Cristo cumplirá lo que él se ha pro-
puesto para su Iglesia, porque su objetivo apunta a que quie-
nes están en su Cuerpo sirvan junto a él por toda la eternidad.

- Por Bill Bradford

¿Está planeando cambiar doctrinas el Consejo? No.

Hace poco más de un año, comencé a escuchar y a leer 
desconcertantes rumores de que la Iglesia de Dios Unida 

comenzaría a cambiar varias de sus doctrinas. 
Un mensaje publicado en Internet afirmaba que la oficina 

central ya había cambiado el sábado y los días santos. Otro 
afirmaba que Unida iba a adoptar la doctrina de la Trinidad. 
Varios otros rumores que circulaban aseguraban que estába-
mos “diluyendo” nuestras doctrinas.

De una forma u otra, la mayoría de estos rumores acusaba 
al liderazgo de Unida de tener un plan secreto para cambiar 
las doctrinas de la IDU. Todos estos rumores tienen dos cosas 
en común: la primera, es que están claramente diseñados para 
desacreditar y socavar al liderazgo de la Iglesia legítimamente 
escogido, patrón que se repite consistentemente a través de la 
Biblia. La segunda, es que carecen absolutamente de eviden-
cia concreta para respaldar sus afirmaciones.

Hay una razón por la cual la ley de Dios exige la presencia 
de dos o tres testigos en caso de acusación (Números 35:30; 
Deuteronomio 17:6-7; 1 Timoteo 5:19). Por esta misma ra-
zón es que los “rumores” —es decir, lo que uno ha escuchado 
de segunda mano en lugar de lo que uno ha presenciado per-
sonalmente— no son permitidos en las cortes de justicia. En 
ambos casos, “solo por el testimonio de dos o tres testigos 
se mantendrá la acusación” (Deuteronomio 19:15). La ley de 
Dios prohíbe explícitamente la difusión de rumores no confir-
mados para atacar y condenar a otros, ya sea en el marco legal 
o mediante nuestras acciones personales (Éxodo 20:16; 23:1; 
Levítico 19:16; Salmo 101:5; Proverbios 6:16-19).

Sin embargo, Internet se ha visto colmado de este tipo de 
conducta anticristiana de parte de personas que justifican sus 
acciones diciendo que solo están advirtiendo a los demás acer-
ca de “lo que realmente está sucediendo”.

¿Es cierto que la IDU está adoptando

la creencia de la Trinidad?
Un ejemplo clásico de tales rumores sin fundamentos es lo 

que me tocó presenciar hace un año aproximadamente, y que 
sostenía que la IDU muy pronto estaría aceptando la doctrina 
de la Trinidad.

Otra versión de este mismo rumor, difundida a principios de 
este año por un ex ministro de Unida que se fue para formar 
otro grupo, afirmaba que el concepto de liderazgo de servicio 
enfatizado por la Iglesia de Dios Unida estaba “basado en la 
doctrina de la Trinidad” y que era parte de “un movimiento 
gradual que. . . se dirige hacia el liberalismo” (estas fueron sus 
palabras textuales). La verdad es que en los mismos momen-

tos en que se hacían circular estos rumores de que la Iglesia 
de Dios Unida pronto adoptaría la doctrina de la trinidad, ¡no-
sotros ya habíamos estado trabajando durante mucho tiempo, 
investigando diferentes fuentes para producir un folleto que 
refutara la doctrina de la Trinidad!

El escritor de la IDU John Ross Schroeder y yo habíamos 
hecho un borrador de tal folleto años atrás, pero debido al in-
cremento de nuestras responsabilidades editoriales no había-
mos tenido tiempo de terminarlo antes. Pero según mi tiem-

La ley de Dios prohíbe
explícitamente la difusión de
rumores no confirmados para
atacar y condenar a otros, ya

sea en el marco legal o mediante
nuestras acciones personales.
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Los ministros de Unida, incluyendo 
a los miembros del Consejo, 

regularmente entregan sermones 
semanales que refuerzan nuestras 
creencias fundamentales, como se 
puede comprobar en las páginas 
web de las congregaciones que 

ellos pastorean. 

po me lo permitió, yo seguí 
investigando cómo la doc-
trina de la Trinidad llegó a 
desarrollarse y a adoptarse. 
Solo en los últimos meses 
pude terminar de investigar 
y de poner por escrito todo 
este material, con la ayuda 
adicional de Tom Robinson, 
otro de los escritores de la 
IDU.

Todo el Consejo de Ancia-
nos y algunos miembros de 
la administración estuvieron 
involucrados en el proceso 
de revisión, y como con-
secuencia, más material valioso fue añadido al folleto para 
mostrar las principales fallas de la doctrina de la Trinidad. El 
resultado fue este folleto, cuyo análisis del tema ha sido el 
más detallado que cualquiera de los grupos principales de las 
Iglesias de Dios haya llevado a cabo para el público en ge-
neral. (Este folleto está siendo traducido al español y estará 
disponible el próximo año).

No tenemos el poder para cambiar doctrinas,  
ni el deseo de hacerlo 

Estos rumores de que el liderazgo de Unida pretende cam-
biar ciertas doctrinas se contradicen a sí mismos, ya que si 
en realidad creyéramos otras doctrinas o quisiéramos cambiar 
algunas de ellas, fácilmente podríamos haber permanecido 
en nuestra afiliación anterior. Igual que muchos de ustedes, 
todos los miembros del Consejo y de la administración hi-
cieron enormes sacrificios personales en cuanto a amistades, 
familia y/o trabajo, debido al compromiso con la verdad que 
habíamos hecho. Nos vimos forzados a hacerlo cuando fui-
mos desafiados por quienes nos dijeron que “o aceptábamos y 
enseñábamos sus nuevas doctrinas, o nos íbamos”.

Y fue precisamente debido a nuestro compromiso con la 
verdad, que en 1995 el ministerio aprobó una constitución 
para la Iglesia de Dios Unida, que estipula que nuestras creen-
cias fundamentales solo pueden ser cambiadas por tres cuar-
tas partes del ministerio de la IDU. Y para más protección, 
cada miembro del Consejo firma una declaración que afirma 
su compromiso con nuestras creencias fundamentales. Estas 
medidas de seguridad implican que ni el Consejo ni la ad-
ministración tienen el poder para hacer cambios doctrinales, 
¡aun si quisieran hacerlo!

Sin embargo, algunos continúan divulgando estos rumores 
infundados que, según lo que yo he visto, no tienen ni la más 
mínima evidencia de verdad. Pero lamentablemente, tales ru-
mores han jugado un papel muy importante en la reciente di-
visión de la Iglesia de Dios Unida. Ciertas fuentes anónimas 
propagan estas falsedades y mucha gente las cree. Una de mis 
amigas de muchos años, que ahora está con otro grupo, cuan-
do se fue dijo que lo hacía porque “parece que la IDU va a 
cambiar sus doctrinas”.

La verdad es que durante los más de dos años que yo he es-
tado en el Consejo, el Consejo de Ancianos no ha tenido nin-

gún tipo de reuniones, discusiones ni teleconferencias acer-
ca de nuestras doctrinas –y mucho menos acerca de cambiar 
alguna de ellas o la forma en que se enseñan o administran. 
Y durante los casi 16 años que he trabajado en Las Buenas 
Noticias, en el Curso Bíblico y en nuestros folletos, jamás he 
visto a nadie haciendo el más mínimo intento o esfuerzo por 
cambiar alguna de nuestras doctrinas fundamentales.

Tales acusaciones son absolutamente falsas. Unida continúa 
produciendo artículos, folletos y programas de televisión que 
refuerzan nuestras creencias respecto a la doctrina del sábado, 
de la familia de Dios, los días santos, etc. Los ministros de 
Unida, incluyendo a los miembros del Consejo, regularmente 
entregan sermones semanales que refuerzan estas creencias, 
como se puede comprobar en las páginas Web de las congre-
gaciones que ellos pastorean. 

Desde la división ocurrida en diciembre de 2010 no ha ha-
bido absolutamente ningún cambio en nuestras doctrinas, ni 
tampoco hay planes de cambiarlas a futuro. Aquellas personas 
que están esparciendo estas acusaciones lo están haciendo por 
razones que solo Dios y ellos mismos conocen.

¿Y qué hay de la actualización de nuestros folletos?
Otro de los rumores que circula es que nuestro esfuerzo de 

varios años para actualizar nuestros folletos es simplemente 
una cortina de humo para diluir y cambiar nuestras doctri-
nas. Este rumor sería gracioso si no fuera tan descabellado. 
Cualquiera que tenga en su poder copias antiguas de nuestros 
folletos, puede descargar de Internet o solicitar copias actuali-
zadas de los mismos, para comparar ambas versiones página a 
página y ver si hay cambios. Prácticamente en todos los casos 
en que hemos actualizado los folletos, lo que hemos hecho es 
agregar más material que explique nuestras creencias.

Por ejemplo, cuando actualizamos el folleto Creencias Fun-
damentales de la Iglesia de Dios Unida, hace ya casi dos años, 
añadimos más de un 60 por ciento de texto para explicar de 
mejor manera lo que realmente creemos. 

Para citar otro ejemplo, la última vez que actualicé nuestro 
folleto sobre el sábado, hace apenas un par de años, incluí 
nuevas secciones para mostrar que todas las principales de-
nominaciones protestantes admiten que el sábado semanal 
corresponde al mismo día del sábado bíblico y que en la Bi-
blia no hay bases para justificar el cambio al domingo. Otra 
de las secciones agregadas muestra que en muchos idiomas, 
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los nombres equivalentes a “día de reposo” evidencian una 
conexión directa con la palabra “sábado”.  Entonces, ¿por qué 
dicen algunos que tenemos intenciones de cambiar el sábado, 
o de diluirlo?

Nosotros seguimos imprimiendo y enviando miles de folle-
tos con nuestras creencias básicas cada mes, y otros muchos 
miles son descargados de nuestra página de Internet. 

¿Qué se puede decir de otras versiones bíblicas?
Otro de los rumores de este tipo afirma que ahora estamos 

usando versiones más “liberales” de la Biblia para llevar a 
cabo una agenda secreta destinada a cambiar nuestras doc-
trinas. Al igual que sucede con los otros rumores que hemos 
mencionado, no existe la más mínima evidencia de verdad en 
estos dichos, como cualquier persona puede fácilmente veri-
ficar.  

Para aclarar este punto, la versión de la Biblia que usamos y 
que siempre hemos usado en nuestras publicaciones en inglés 
es la versión New King James. Nuestras publicaciones inclu-
yen notas estandarizadas que señalan que todas las referencias 
bíblicas son de esta versión de la Biblia, a menos que se indi-

que lo contrario.
¿Por qué usamos a veces otras versiones? Por una razón 

muy simple: para aclarar aún más nuestras creencias. 
Si usted tiene alguna duda en cuanto al uso que hacemos de 

otras versiones de la Biblia, simplemente compare esa nueva 
versión y se dará cuenta de que en ocasiones esa otra versión 
respalda mejor nuestras creencias, hace que el significado sea 
más claro y entendible para el lector promedio, o corrige un 
problema de traducción.

Espero que todo esto aclare adecuadamente los rumores in-
fundados que han estado circulando. Por mucho tiempo, yo he 
considerado que es un privilegio ser parte de un grupo que va-
lora tan encarecidamente las preciosas verdades que Dios nos 
ha revelado, y también el trabajar con los empleados, miem-
bros, ministros y otros miembros del Consejo de Ancianos, 
¡que han dedicado sus vidas a estas verdades y a este camino 
de vida! 

-Por Scott Ashley

Se necesita: Cambio urgente de corazón 
En todas partes parece haber descontento y confusión. 

Hay una dolorosa crisis tras otra. El descalabro econó-
mico sigue siendo la chispa que enciende el fuego de los dis-
turbios políticos y sociales. Los fracasos bancarios continúan 
en ascenso. La producción industrial está decayendo rápida-
mente, mientras el desempleo sigue escalando. Para millones 
de personas descontentas e inquietas, los meses y años próxi-
mos se ven oscuros y desconcertantes. Pero en medio de este 
temor y angustia, hay una voz que clama ofreciendo esperan-
za y proclamando que el futuro trae consigo mejores tiempos.

Tal era el panorama en la década de los años treinta. La voz 
era la de Adolfo Hitler. Durante la ascendiente carrera de este 
dictador, sus grandes promesas sedujeron y engañaron a mi-
llones. Intentando reflejar el concepto bíblico, Hitler se vio a 
sí mismo como quien traería el tan anticipado Milenio mun-
dial. Sin embargo, su visión de un imperio de 1.000 años solo 
duró 12, ya que este fue reducido a escombros por las Fuerzas 
Aliadas. 

Desde luego, no todas las personas que han considerado la 
posibilidad de un gobierno mundial único han sido dictado-
res tiránicos. Muchos individuos imaginativos y honorables 
han  diseñado propuestas de sociedades ideales. Por ejemplo, 
el estadista inglés Sir Thomas More escribió en 1956 la ahora 
famosa descripción de una civilización perfecta. Él llamó a su 
visionario orden social “utopía”, palabra derivada del vocablo 
griego que significa “lugar inexistente”.

Algunos reformadores se han atrevido a poner sus teorías 
en práctica, reuniendo seguidores e intentando organizar gran-
diosas comunidades. Una de estas personas, Robert Owens, se 
propuso hacer realidad su concepto de una sociedad modelo 
en New Harmony, Indiana (EE.UU.), en 1875. Su empresa 
cuidadosamente planeada no tuvo éxito. Otros experimentos 

utópicos de factura humana también probaron ser inútiles. 
Pero ¿por qué los esfuerzos por diseñar y levantar culturas 
idílicas han terminado siempre en fracaso? Por una razón sim-
ple, pero a la vez monumental: el corazón obstinado, egoísta y 
orgulloso del ser humano (Jeremías 17:9). 

El antiguo profeta Ezequiel describió este mismo dilema y 
también explicó que el Dios Eterno va a hacer algo maravi-
lloso al respecto: “Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo 
pondré dentro de ellos; y quitaré el corazón de piedra de en 
medio de su carne, y les daré un corazón de carne, para que an-
den en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, 
y me sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios” (Ezequiel  
11:19-20).

Solo nuestro Creador puede transformar el modo inflexible 
y egocéntrico de pensar y actuar de las personas. De hecho, 
él transformará la naturaleza humana y la reemplazará con la 
suya propia (2 Pedro 1:4). Esto significa que se hará necesa-
rio un cambio completo de corazón, y felizmente, ello pronto 
se hará realidad. Además, también es inminente una genuina 
“utopía” milenaria. Esto no es una vana esperanza ni algún 
tipo de sueño, sino que el gran Dios de los cielos lo ha prome-
tido, y lo traerá a un mundo que, en su mayoría, no cree en él. 

Ese maravilloso evento venidero es celebrado por adelan-
tado mediante  la Fiesta de los Tabernáculos ordenada en la 
Biblia (Deuteronomio 16:13). Esta celebración, observada 
anualmente por la Iglesia de Dios Unida, este año se llevará 
a cabo desde el 13 al 19 de octubre, en 44 lugares alrededor 
del mundo. La Fiesta de los Tabernáculos anticipa aquel es-
pectacular momento en que los corazones humanos experi-
mentarán un genuino cambio de corazón. También representa 
y proclama el magnífico periodo futuro cuando el gobierno 
milenario de Cristo, que abarcará el mundo entero, dirigirá 
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los asuntos del hombre (Apo-
calipsis 20:6).

Durante este extraordinario 
período, Dios les enseñará a 
todas las personas acerca de 
su magnífico camino. Él las 
dirigirá para que puedan vi-
vir sus vidas con verdadera 
abundancia física y espiri-
tual, y con amor genuino los 
unos por los otros. Los seres 
humanos ya no inventarán, 
desarrollarán ni pondrán en 
práctica sus defectuosos gobiernos basados en la codicia, la 
explotación y la agresión. Además, cesarán los intentos del 
hombre por establecer sociedades humanas ideales. En vez, 
Jesucristo vendrá a la tierra a establecer su gobierno, el reino 
de Dios. Cuando llegue ese maravilloso tiempo, él gobernará 
con verdadera santidad y llevará a cabo el verdadero cambio 
de corazón que toda persona necesita. 

Para aprender más acerca del reino de Dios y de los ma-

ravillosos planes que él tiene 
para usted, su familia y toda 
la humanidad, lo invitamos 
cordialmente a acompañar-
nos a la Fiesta de los Taberná-
culos. También haga planes 
para asistir a los seminarios 
bíblicos gratuitos titula- 
dos El Reino de Dios, 
que se realizarán en ene-
ro de 2012 en muchas co-
munidades alrededor del 

mundo. Asegúrese de reservar su lugar inscribiéndose en  
http://www.ucg.org/espanol.

Para más información acerca del plan de Dios para la huma-
nidad, lo invitamos a solicitar o descargar de Internet nuestro 
folleto gratuito Las Fiestas Santas de Dios. 

- Por John LaBissoniere

En nuestra sociedad moderna y materialista, el dar se asocia 
solamente con el dinero. Se destaca con gran publicidad 

y fanfarria a quienes dan suculentas donaciones a alguna 
causa. Sin embargo, Cristo nos enseñó por qué aquella viuda 
entregó mucho más con sus dos monedas que los hombres 
que junto con ella entregaron grandes cantidades de oro y 
plata. Ella había dado a pesar de sus necesidades y no porque 
le sobrara.

Indudablemente, el corazón 
de esa viuda tenía la actitud 
apropiada, y estoy convencido 
de que ella dio mucho más, de 
otras formas que son difíciles 
de medir. Como era viuda, 
sabía cómo consolar a otros 
que habían perdido a algún ser 
querido. Era capaz de entender 
su dolor. Sabía muy bien qué 
cosas eran  adecuadas a la hora de hablar y cuáles no lo eran. 
Ella conocía muy bien el significado de consolar por medio 
del cariño, sosteniéndole la mano a una persona, dándole un 
abrazo, o simplemente prestándole un hombro donde llorar.

Las Escrituras no dicen mucho acerca de esta viuda, pero 
Jesús la vio como ella realmente era: humilde, modesta y muy 
rica de espíritu. Probablemente ella había dedicado mucho 
tiempo a orar por sus propias necesidades y pérdidas. Las 
Escrituras dicen que Dios escucha las oraciones de los justos. 
¿Cuánto dio aquella viuda al interceder por otros ante Dios? 

No podemos saberlo, pero sí sabemos que Jesús destacó  
su generosidad.

Tenemos que aprender a ver las cosas como Cristo las ve, y 
a juzgar como él juzga. Debemos aprender que Dios no está 
preocupado del dinero, sino del corazón. Él no respeta a las 
personas por la cantidad de dinero que poseen. Él quiere que 
nosotros demos, pero esa generosidad no está relacionada 
con el dinero, sino más bien con algo que humanamente no se 

puede medir. Tiene que ver 
con dar cualquier cosa que 
tengamos para compartir 
con los demás.

Una sonrisa alegre, una 
palabra amorosa, orar 
por el otro, todo cuen-
ta según la balanza de 
Dios. Deberíamos dar 
algo a alguien cada día  

de nuestros días. Esta es una manera de cumplir con dos gran-
des mandamientos: amar a Dios con todo el corazón, mente 
y alma por sobre todas las cosas, amar al prójimo como a 
nosotros mismos. Si usted tiene amor, sentirá ganas de darlo a 
otros, de la misma forma en que Jesucristo, quien tenía amor 
perfecto para dar, dio su vida por nosotros, pavimentando el 
camino para nuestra vida eterna, en la que estaremos junto a 
él y a su Padre. 

 
                   -Por Aaron Dean

¿Es el dar solo una cuestión de dinero?
Jesús se dio cuenta del corazón que tenía la viuda que había ofrendado dos monedas, y usó este 

hecho para explicar un importante principio: cómo tener una actitud apropiada.

Tenemos que aprender a ver las 
cosas como Cristo las ve, y a juzgar 
como él juzga. Debemos aprender 
que Dios no está preocupado del 

dinero, sino del corazón.

Jesucristo vendrá a la tierra a 
establecer su gobierno, el reino de 

Dios. Cuando llegue ese maravilloso 
tiempo, él gobernará con verdadera 

santidad y llevará a cabo el verdadero 
cambio de corazón que toda  

persona necesita.
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En un tiempo futuro, todos los seres 
humanos tendrán la oportunidad de  

disfrutar de una vida abundante.

La fiesta de la abundancia
Cuando el diablo y sus demonios ya no puedan andar transmitiendo sus actitudes satánicas de 

odio, guerra, corrupción y codicia, empezará un tiempo de bonanza nunca antes conocido. Cuando 
este mundo ya no esté contaminado por la corrupción o la violencia, la paz y la prosperidad  

de Dios lo llenarán plenamente.

El rey Salomón fue uno de los hombres más ricos de toda 
la historia, y durante su juventud, uno de los más sabios. 

Pudo prosperar porque obedecía a Dios y promovía la paz por 
medio de su sabiduría. De hecho, en su reino había tanto oro 
que la plata “no era apreciada” (1 Reyes 10:21).

La reina de Sabá viajó hasta Jerusalén para conocerlo y 
comprobar por sí misma todo lo que había oído acerca de la 
riqueza y sabiduría de Salomón. Cuando ella se despidió del 
rey, le dijo: “Verdad es lo que oí en mi tierra de tus cosas y de 
tu sabiduría . . . y mis ojos han visto que ni aun se me dijo la 
mitad; es mayor tu sabiduría y bien, que la fama que yo había 
oído . . . El Eterno tu Dios sea bendito, que se agradó de ti 
para ponerte en el trono de Israel; porque el Eterno ha amado 
siempre a Israel, te ha puesto por rey, para que hagas derecho 
y justicia” (1 Reyes 10:6-9).

En los primeros años del reinado de Salomón abundaron la 
sabiduría, la riqueza y la paz. Pero ese tiempo fue apenas una 
muestra de lo que serán la paz y la prosperidad que la tierra 
disfrutará en el futuro, según lo que Dios ha prometido.

Una fiesta de abundancia
En nuestro mundo hay millones de personas que viven 

en la pobreza, y miles de ellas mueren diariamente de 
enfermedades que son el resultado de la mala nutrición y del 
hambre.

Esto no será siempre así. En un tiempo futuro, todos los 
seres humanos tendrán la oportunidad de disfrutar de una 
abundancia como jamás la ha habido en toda la historia. 
Veamos cuándo y cómo se llevará a cabo este cambio.

Por medio de una secuencia de festividades enumeradas 
en Levítico 23, Dios manifiesta su plan de salvación para la 
humanidad. En este artículo hablaremos acerca del significado 
de una de estas festividades ordenadas por Dios, la Fiesta de 
los Tabernáculos, que en el antiguo Israel se celebraba en 
la época de la última cosecha al final del año agrícola. Esta 
cosecha indicaba la abundancia que Dios le había dado a su 
pueblo ese año, la cual, en sentido figurado, simbolizaba lo 
que será la siega futura de seres humanos durante el reinado 
de Jesucristo aquí en la tierra.

También se le menciona como “la fiesta de la siega”, que 
debía ser celebrada cuando se recogieran “los frutos de tus 
labores del campo” (Éxodo 23:16), y “cuando hayas hecho la 
cosecha de tu era y de tu lagar” (Deuteronomio 16:13). Esta

celebración representaba un tiempo de gran abundancia.
Dios les ordenó a los israelitas que guardaran un diezmo, la 

décima parte de todo lo que les rindiera el campo cada año, 
a fin de que pudieran disfrutarlo “delante del Eterno tu Dios 
en el lugar que él escogiere . . . para que aprendas a temer al 
Eterno tu Dios todos los días” (Deuteronomio 14:22-23).

Las fiestas de Dios eran un tiempo de regocijo y de 
abundancia. Él mismo instruyó a su gente cómo observarlas: 
“Darás el dinero por todo lo que deseas, por vacas, por ovejas, 
por vino, por sidra, o por cualquier cosa que tú deseares, y 
comerás allí delante del Eterno tu Dios y te alegrarás tú y tu 
familia” (v. 26).

Según las instrucciones de Dios, vemos que esta fiesta era 
una conmemoración en la que se incluía a toda la familia a fin 
de que cada uno aprendiera “a temer al Eterno tu Dios todos 
los días” (v. 23). También les ordenó que fueran generosos 
y que compartieran de su abundancia con los menos 
favorecidos, además de dar ofrendas como reconocimiento 
de las bendiciones que él les había dado (Deuteronomio 
16:13-17).

Participar de la abundancia
Por medio de la abundancia que el antiguo Israel disfrutaba 

durante la Fiesta de los Tabernáculos, podemos entender la 
bendición que Dios tiene reservada para toda la humanidad: 
paz y prosperidad para cada uno de los seres humanos. Dios, 
el creador y dueño de todo lo visible y todo lo invisible, y 
cuya misericordia es infinita, le ha prometido a la humanidad 
hacerla partícipe de todo lo que él posee.

En Apocalipsis 20:4 leemos que cuando Jesucristo regrese 
a la tierra, iniciará un reinado de mil años. Los moradores de 
la tierra disfrutarán durante esos mil años de la paz verdadera.

Pero no será la clase de paz que de vez en cuando han 
disfrutado los seres humanos a lo largo de la historia, la cual 
se ha limitado solo a los períodos en los que no ha habido 
guerra. ¡La paz de Dios sobrepasará toda expectativa!

La paz de Dios significa seguridad, un bienestar representado 
por la felicidad, la amistad y la colaboración. Por medio de 
uno de sus profetas, Dios nos da una descripción de la clase 
de paz que Jesucristo traerá a la tierra: “Se sentará cada uno 
debajo de su vid y debajo de su higuera, y no habrá quien 
los amedrente; porque la boca del Eterno de los ejércitos lo 
ha hablado” (Miqueas 4:4). En la paz de Dios no existirá 
el miedo, sino la buena salud física, mental, emocional y 
espiritual.

Por medio de otro profeta, Dios nos amplía aún más este 
concepto: “Vienen días —afirma el Señor— en los cuales el 
que ara alcanzará al segador y el que pisa las uvas, al sembrador. 
Los montes destilarán vino dulce, el cual correrá por todas las 
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colinas. Restauraré a mi pueblo Israel; ellos reconstruirán las 
ciudades arruinadas y vivirán en ellas. Plantarán viñedos y 
beberán su vino; cultivarán huertos y comerán sus frutos” 
(Amós 9:13-14, Nueva Versión Internacional).

En Ezequiel 36:35 leemos que la tierra volverá a ser un 
Edén: “Y dirán: Esta tierra que era asolada ha venido a ser 
como huerto del Edén; y estas ciudades que eran desiertas y 
asoladas y arruinadas, están fortificadas y habitadas”.

En otro de los libros proféticos se nos dice: “Se alegrarán el 
desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá como la 
rosa. Florecerá profusamente, y también se alegrará y cantará 
con júbilo . . . Ellos verán la gloria del Eterno, la hermosura 
del Dios nuestro” (Isaías 35:1-2).

Un cambio espectacular
Paradójicamente, para que Cristo pueda establecer esa 

paz, antes tendrá que 
someter por la fuerza 
a los ejércitos que 
harán guerra contra él 
(Zacarías 14:1-4, 12; 
Apocalipsis 17:12-14; 
19:11-21).

En Isaías 11:4 se nos 
hace saber que cuando 
Jesucristo retorne a 
la tierra confrontará 
enérgicamente toda 
oposición en contra 
de él, su gobierno y el 
reino de Dios. A Sata-
nás lo restringirá por 
mil años (Apocalipsis 
20:1-3) a fin de esta-
blecer ese hermoso pe-
riodo de paz en el cual 
hasta los animales salvajes se volverán mansos (Isaías 11:6-9).

Cuando Jesucristo retorne y comience ese período de mil 
años, la tierra para entonces estará completamente en ruinas 
(Isaías 24). Las palabras del profeta son muy claras, tanto en 
esta como en otras predicciones de intervención divina.

A partir de la llegada de Jesucristo, empezará una gran 
época de restauración y renovación en la cual él mismo 
dirigirá a sus fieles y sumisos seguidores, a quienes Dios ya 
habrá hecho inmortales (Apocalipsis 20:4; Hechos 3:19-21; 
1 Corintios 15:51-54; 1 Tesalonicenses 4:13-17). Los que 
hayan sobrevivido a la “gran tribulación” (Mateo 24:21; 
Apocalipsis 7:13-17) emprenderán una obra monumental de 
reconstrucción del mundo (Isaías 58:12).

Una vez que el diablo y sus demonios sean atados, ya no 
podrán influir en la gente con sus actitudes satánicas de guerra, 
odio, corrupción y codicia. El resultado será un tiempo de paz 
y prosperidad nunca antes conocido. La paz y la abundancia 
de Dios llenarán la tierra cuando ya no existan la corrupción 
ni la violencia que tanto la han contaminado.

Por medio del profeta Isaías, Dios nos promete que en ese 
hermoso tiempo “no harán mal ni dañarán en todo mi santo 

monte; porque la tierra será llena del conocimiento del Eterno, 
como las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9). Los moradores 
de la tierra finalmente aprenderán los caminos de Dios, y 
conforme a ellos vivirán. Esta es la clave para poder tener un 
mundo de paz, esperado desde tiempos inmemoriales.

En ese ambiente de paz y prosperidad tanto los ancianos 
como los niños podrán sentirse seguros en las calles sin temor 
de ser atropellados, abusados o raptados (Zacarías 8:3-5). La 
gente podrá andar por todas partes sin miedo de ser asaltada 
o atacada en alguna forma. Las familias crecerán juntas, y los 
abuelos podrán disfrutar no sólo de sus hijos, sino también de 
sus nietos y bisnietos.

El profeta Miqueas habla de ese tiempo como de un tiempo 
en que “vendrán muchas naciones, y dirán: Venid, y subamos 
al monte del Eterno, y a la casa del Dios de Jacob; y nos 
enseñará en sus caminos, y andaremos por sus veredas; porque 

de Sion saldrá la ley, y 
de Jerusalén la palabra 
del Eterno. Y él juzgará 
entre muchos pueblos, 
y corregirá a naciones 
poderosas hasta muy 
lejos; y martillarán sus 
espadas para azadones, 
y sus lanzas para hoces; 
no alzará espada nación 
contra nación, ni se 
ensayarán más para la 
guerra” (Miqueas 4:2-
3). ¡Ese es el mundo que 
Dios tiene reservado 
para nosotros!

La Fiesta en la actua-
lidad

Cada año los miem-
bros de la Iglesia de 

Dios Unida, editora de Las Buenas Noticias, se reúnen en 
muchos países para observar la Fiesta de los Tabernáculos 
conforme al mandamiento de Dios. Allí adoran a Dios y 
aprenden más acerca de la época en la que Jesucristo estará 
gobernando la tierra. En las Escrituras podemos leer cómo en 
ese tiempo, personas de todas las naciones “subirán de año en 
año para adorar al Rey, el Eterno de los ejércitos, y a celebrar 
la fiesta de los tabernáculos” (Zacarías 14:16).

Si usted desea observar esta fiesta junto con nosotros, nos 
sentiremos muy contentos de que nos acompañe. Siempre 
son bienvenidos los visitantes a nuestras reuniones. Si desea 
más información acerca de esta festividad y de los lugares 
en que se observa, por favor no vacile en comunicarse con 
nosotros.

Para aprender más acerca de las festividades que Dios 
manda observar, no deje de solicitar el folleto gratuito Las 
fiestas santas de Dios.

- Por Jerald Aust  
Reimpreso de la revista Sept-Oct 2001  

Las Buenas Noticias. 

En la Fiesta de los Tabernáculos los 
discípulos de Dios aprenden más acerca 
de la época en la que Jesucristo estará 

gobernando la tierra. .



El Comunicado   8 El Comunicado   9

Tanto la historia mundial como las noticias actuales están 
plagadas de relatos sobre todo tipo de injusticias. La 

historia de Acab y Jezabel ilustra el engaño y mal uso del 
poder que Dios detesta:

“Había un hombre llamado Nabot, de Jezreel, que era 
dueño de un viñedo ubicado al lado del palacio de Acab, 
rey de Samaria. Cierto día Acab le dijo a Nabot: ‘Ya que tu 
viñedo está tan cerca de mi palacio, me gustaría comprarlo 
para usarlo como huerta. A cambio te daré un viñedo mejor, o 
bien, si prefieres, te pagaré con dinero’.

“Pero Nabot respondió: ‘El Señor me libre de entregar la 
herencia que me dejaron mis antepasados’. Entonces Acab 
regresó a su casa enojado y de mal humor por la respuesta de 
Nabot, y se acostó de cara a la pared y no quiso comer” (1 
Reyes 21:1-4, Nueva Traducción Viviente).

Después que Acab le contara lo sucedido a su mujer Jezabel, 
esta le dijo: “¿Acaso no eres tú el rey de Israel? Levántate 
y come algo, no te preocupes por eso. ¡Yo te conseguiré el 
viñedo de Nabot!” (v. 7).

Jezabel maquinó un plan para intimidar a los líderes y 
hacer que algunas personas acusaran a Nabot de maldecir a 
Dios y al rey. Este ruin plan funcionó, logrando que Nabot 
fuera sentenciado a muerte.

Dios aclaró que esta tremenda injusticia y aquel egoísta 
acto de codicia no quedarían impunes (v. 19).

Una ley de amor
Las leyes y la justicia humana son deficientes hasta en 

la mejor de las situaciones, y a menudo son opresivas y 
totalmente malvadas. La injusticia de nuestra era es parte del 
ciclo de maldad que está llevando a nuestro mundo al borde 
de la autodestrucción. Pero como vimos en la última lección, 
¡Jesucristo prometió que regresaría a salvarnos de nosotros 
mismos!

¿Regresará Jesucristo como juez y rey?
Isaías 33:22
Porque el Eterno es nuestro juez, el Eterno es nuestro 
legislador, el Eterno es nuestro Rey. ¡Él mismo nos salvará!

En los gobiernos humanos se hace esencial un sistema de 
pesos y contrapesos para evitar los abusos. Pero como vimos 
en la última lección, Jesucristo gobernará perfectamente, 
siempre dando prioridad a lo mejor para cada uno de nosotros. 
Él tiene todo el derecho y la capacidad de servir en los tres 
roles --ejecutivo, legislativo y judicial-- del mejor y más 
eficiente gobierno que el mundo jamás habrá visto. 

¿Qué es la ley de Dios?
Romanos 13:8-10
No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros, pues el 
que ama al prójimo ha cumplido la ley, porque: “No adulterarás, 
no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no 
codiciarás”, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia 
se resume: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.  El amor 

Serie 1 — La Biblia y usted: 
Respuestas prácticas y una esperanza real

Lección 6: La ley del amor
Hay una causa para todos los problemas de este mundo. Y habrá una causa para las condiciones 

utópicas que Jesucristo prometió después de su regreso. ¿Qué dice la Biblia acerca de ese camino 
que realmente hace que la vida sea plena y feliz?

Bienvenidos a la sexta lección de nuestra serie “La Biblia y usted: Res-
puestas prácticas y una esperanza real”. En la edición anterior analiza-
mos lo que la Biblia nos enseña acerca del regreso de Jesucristo como rey 
de Reyes, para salvar al mundo de la destrucción. Esa es la única y real 
esperanza que tiene la humanidad.

La Biblia promete que después de salvar nuestras vidas, habrá cam-
bios radicales que resolverán los problemas de este mundo. En otras 
palabras, la vida se reduce a dos caminos: el camino del obtener versus el 
camino del dar. Este mundo ha optado por el camino egoísta del obtener, y los resultados 
dolorosos de esta decisión están por todas partes. Sin embargo, Jesucristo traerá consigo una forma 
diferente, un camino de paz, de amor, de preocupación, en otras palabras: el camino del dar.

El camino de Dios, su ley, será la constitución del nuevo mundo que él establecerá. ¡Exploremos lo que 
la Biblia nos dice acerca del papel fundamental de la ley de Dios en la creación del pacífico y próspero 
reino de Dios! 
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no hace mal al prójimo; así que el cumplimiento de la ley es 
el amor.

1 Juan 5:3
Pues este es el amor a Dios: que guardemos sus 
mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos.

La ley de Dios nos explica cómo amar a Dios de la forma en 
que él desea ser amado,  y cómo amar a otros de una manera 
que complazca a Dios. Contrariamente a la creencia popular, 
los mandamientos de Dios no son una carga.

¿Cuáles son algunos de los beneficios de la ley de Dios? 
Deuteronomio 10:13
…que guardes los mandamientos del Eterno y sus estatutos, 
que yo te prescribo hoy, para que tengas prosperidad.

Salmos 119: 98, 165
Me has hecho más sabio que mis enemigos con tus 
mandamientos, porque siempre están conmigo.
Mucha paz tienen los que aman tu ley, y no hay para ellos  
tropiezo. 

Santiago 2:8-12
Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis; pero si 
hacéis acepción de personas, cometéis pecado y quedáis 
convictos por la ley como transgresores, porque cualquiera 
que guarde toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace 
culpable de todos. Porque el que dijo: No cometerás adulterio, 
también ha dicho: No matarás. Ahora bien, si no cometes 
adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la ley. 
Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados 
por la ley de la libertad.

¡Las leyes de Dios nos fueron dadas para nuestro propio 
bienestar! La ley de gobierno del rey es una ley de libertad y 
no de esclavitud, como muchos afirman.

¿Qué cambiará para hacer que el Milenio bajo  
el Nuevo Pacto difiera del Antiguo Pacto que operaba 
en el antiguo Israel?

Hebreos 8:7-10
Porque si aquel primero (hablando del pacto) hubiera sido 
sin defecto, ciertamente no se habría procurado lugar para el 
segundo. Porque reprendiéndolos dice: “He aquí vienen días, 
dice el Señor, en que estableceré con la casa de Israel y la 
casa de Judá un nuevo pacto;  No como el pacto que hice con 
sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la 
tierra de Egipto. Porque ellos no permanecieron en mi pacto y 
yo me desentendí de ellos, dice el Señor. Por lo cual, este es 
el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y 
sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios y ellos 

me serán a mí por pueblo”.

La culpa no fue de la ley que Dios entregó, sino que de 
las personas (v. 8). Nuestros corazones humanos fueron  
infectados con las actitudes de Satanás y se volvieron 
engañosos (Jeremías 17:9; Romanos 8:7; Apocalipsis 12:9). 
El cambio consiste en escribir la ley de Dios en nuestras 
mentes y corazones. Esto ocurre mediante el arrepentimiento, 
el bautismo (para simbolizar la muerte de nuestro antiguo ser) 
y el poder transformador del Espíritu Santo (Hechos 2:38; 
Romanos 6:1-4; 12:1-2). Nuestro folleto Transforme su vida 
cubre este tema en mayor profundidad.

¿Aprenderá toda la humanidad las leyes de Dios y su 
forma de vida?

Isaías 30:20-21
Bien que os dará el Señor pan de congoja y agua de angustia, 
con todo, tus maestros nunca más te serán quitados, sino 
que tus ojos verán a tus maestros.  Entonces tus oídos oirán 
a tus espaldas palabra que diga: Este es el camino, andad 
por él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a 
la mano izquierda.

Isaías 2:3
Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos 
al monte del Eterno, a la casa del Dios de Jacob; y nos 
enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. 
Porque de Sión saldrá la ley y de Jerusalén la palabra 
del Eterno.

Isaías 11:9
No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte, 
porque la tierra será llena del conocimiento del Eterno, 
como las aguas cubren el mar.

Este valioso conocimiento, largamente rechazado, estará 
disponible universalmente y por fin será valorado. Como 
resultado, ¿Podremos todos conocer a Dios y lograr tener una 
relación con él, basada en el entendimiento de su camino?

Hebreos 8:11
Y ninguno enseñará a su prójimo, ni ninguno a su 
hermano, diciendo: “Conoce al Señor”, porque todos 
me conocerán, desde el menor hasta el mayor de ellos.

¡Podemos tener el invaluable privilegio de entender y tener 
esta relación con él, ahora mismo!

¿Cuál será el resultado de que todos guardemos  
la ley de Dios?

Santiago 3:18
Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos 
que hacen la paz.

Deuteronomio 28:1-14
Acontecerá que si oyes atentamente la voz del Eterno, tu 
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Aplicaciones prácticas

En la lección 5 estudiamos la tendencia humana que tienen los líderes de aprovecharse de su poder. Dios 
conocía esa tendencia y dio instrucciones para que los futuros reyes israelitas ayudaran a contrarrestar ese 
sentimiento de importancia y egoísmo. La solución de Dios se registra en Deuteronomio 17:14-20, y especial-
mente en los versículos 18-20. Por favor hágase un tiempo para leer estos versículos en su Biblia o en una 
Biblia en línea.

Anotar las escrituras nos ayuda a reforzar el tema que estamos estudiando, permitiéndonos captar no sólo 
información sensorial sino que además, aprender mediante la repetición. El volver a leer y pensar profunda-
mente en las palabras de Dios puede ayudarnos  a mantener la perspectiva correcta.

Hoy, tómese el tiempo de escribir los primeros cuatro de los mandamientos que aparecen en Éxodo 20:3-
11. Estos cuatro mandamientos se enfocan en nuestra  relación con Dios y nos revelan cómo quiere él que 
lo tratemos. Sería imposible para nosotros deducir estas leyes por medio de nuestro razonamiento humano. 
Solo conocemos su voluntad porque él nos la ha comunicado.

Después de escribir estos cuatro mandamientos, vuelva a leerlos y piense en cómo puede aplicarlos cada 
día de la semana. Usted podrá encontrar un capítulo entero dedicado a cada uno de estos mandamientos en 
el folleto Los Diez Mandamientos, que le será de gran ayuda en el estudio de este tema. 

Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos 
que yo te prescribo hoy, también el Eterno tu Dios te exaltará 
sobre todas las naciones de la tierra. 
Y vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas bendiciones, si 
escuchas la voz del Eterno tu Dios. 
Bendito serás tú en la ciudad y bendito en el campo. Bendito 
el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, el fruto de tus bes-
tias, la cría de tus vacas y los rebaños de tus ovejas. Benditas 
serán tu canasta y tu artesa de amasar. 
Bendito serás en tu entrar y bendito en tu salir. El Eterno de-
rrotará a los enemigos que se levanten contra ti; por un cami-
no saldrán contra ti y por siete caminos huirán de ti. 
El Eterno enviará su bendición sobre tus graneros y sobre 
todo aquello en que pongas tu mano, y te bendecirá en la 
tierra que el Eterno, tu Dios, te da. 
Te confirmará el Eterno como su pueblo santo, como te lo ha 
jurado, si guardas los mandamientos de Jehová, tu Dios, y 
sigues sus caminos. Entonces verán todos los pueblos de la 
tierra que el nombre del Eterno es invocado sobre ti, y te te-
merán. El Eterno te hará sobreabundar en bienes, en el fruto 
de tu vientre, en el fruto de tu bestia y en el fruto de tu tierra, 
en el país que el Eterno juró a tus padres que te había de dar.
Te abrirá el Eterno su buen tesoro, el cielo, para enviar la 
lluvia a tu tierra en su tiempo y para bendecir toda la obra 
de tus manos. Prestarás a muchas naciones, y tú no pedirás 
prestado. 
Te pondrá el Eterno por cabeza y no por cola; estarás encima 
solamente, nunca debajo, si obedeces los mandamientos del 
Eterno, tu Dios, que yo te ordeno hoy; si los guardas y cum-
ples, y no te apartas de todas las palabras que yo te mando 
hoy, ni a la derecha ni a la izquierda, para ir tras dioses ajenos 
y servirlos”.

Las leyes de Dios son leyes vivientes, diseñadas para traer 
bendiciones automáticas a aquellos que las cumplen. Son las 
instrucciones contenidas en el manual de nuestro Creador 
que nos muestran cómo vivir nuestra vida de la mejor manera 
posible.

¿Cómo se aplicarán las leyes?  
¿Cómo va a ser el sistema judicial de Cristo?

Isaías 11:3-4
Y le hará entender diligente en el temor del Eterno. No juzgará 
según la vista de sus ojos ni resolverá por lo que oigan sus 
oídos, sino que juzgará con justicia a los pobres y resolverá con 
equidad a favor de los mansos de la tierra. Herirá la tierra con la 
vara de su boca y con el espíritu de sus labios matará al impío.

Jesucristo no hará acepción de personas (Romanos 2:11), 
pero mostrará misericordia a aquellos que se arrepientan. 
Esta misericordia es posible gracias a su increíble sacrificio, 
que pagó por nuestros pecados (Romanos 5:8; Isaías 55:7). 

¿De qué forma el sistema de ley y justicia de Dios mejora 
las relaciones entre las naciones?

Isaías 2:4
Él juzgará entre las naciones y reprenderá a muchos pueblos. 
Convertirán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas 
en hoces; no alzará espada nación contra nación ni se 
adiestrarán más para la guerra.

Después de miles de años de guerra y destrucción, un futuro 
maravilloso nos espera. Las naciones ya no necesitarán temer 
a otras naciones y podrán dedicar todos sus recursos para 
mejorar la vida de sus ciudadanos. ¡Oren a Dios para que 
pronto llegue ese día!
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El Milenio

La frase “mil años” es usada diez veces en la Bi-
blia (versión Reina Valera 1960). Seis de ellas se 
encuentran en Apocalipsis 20. Los mil años que se 
describen en ese capítulo se han llegado a conocer 
bajo la palabra latina Milenio. 

1 Satanás y su influencia serán eliminados duran-
te el Milenio.
“Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el 
diablo y Satanás, y lo ató por mil años; y lo arrojó al 
abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para 
que no engañase más a las naciones, hasta que 
fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe 
ser desatado por un poco de tiempo” (Apocalipsis 
20:2-3).

2  Los santos, los seguidores de Cristo conversos, 
lo ayudarán a reinar y juzgar durante el Milenio.

“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que 
recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los 
decapitados por causa del testimonio de Jesús y por 
la palabra de Dios, los que no habían adorado a la 
bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca 
en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron 
con Cristo mil años” (Apocalipsis 20:4).

3El Milenio será solo el comienzo, porque los 
que estarán en la primera resurrección nunca 

más serán sujetos a la muerte.

“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la 
primera resurrección; la segunda muerte no tiene 
potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes 
de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años” 
(Apocalipsis 20:6).

Temas bíblicos en tres breves puntos
Esta sección de El Comunicado presenta temas en solo tres breves puntos, diseñados como un 
mini-estudio cuando usted no tenga tiempo para un estudio bíblico más profundo. Cada punto  

contiene las escrituras pertinentes para que las lea y medite durante su ocupado día.
Si usted desea estudiar el tema en profundidad, tenemos folletos que expanden el tema. 

Algunas de las razones por las cuales  
Jesucristo regresará

1Jesucristo volverá a purificar a este mundo 
pecaminoso. 

“¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o 
quién podrá estar en pie cuando él se manifieste? 
Porque él es como fuego purificador, y como jabón de 
lavadores. Y se sentará para afinar y limpiar la plata; 
porque limpiará a los hijos de Leví, los afinará como 
a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en 
justicia” (Malaquías 3:2-3).

2  Jesucristo regresará para salvar a la humanidad 
de la autodestrucción. 

“Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha 
habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la 
habrá. Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie 
sería salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos 
días serán acortados” (Mateo 24:21-22).

3 Jesucristo viene a reinar sobre el mundo. 

“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes 
voces en el cielo, que decían: Los reinos del mundo 
han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él 
reinará por los siglos de los siglos” (Apocalipsis 11:15).
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La Biblia dice muy claramente sobre el nombre de Jesu-
cristo, “no hay otro nombre bajo el cielo” en el que los 

hombres puedan ser salvos (Hechos 4:12).
Este versículo plantea problemas muy serios para quienes 

creen que Dios está tratando desesperadamente de salvar a la 
humanidad en la época presente. Si este es el único tiempo 
para la salvación, tendremos que llegar a la conclusión de 
que la misión de Jesús para salvar a la humanidad ha sido un 
fracaso rotundo. Al fin y al cabo, miles de millones de per-
sonas han vivido y muerto sin haber oído siquiera una vez el 
nombre de Jesucristo, y todos los días mueren miles más que 
no tienen conocimiento alguno de él.

A pesar de los esfuerzos y la dedicación de innumerables 
misioneros a lo largo de los siglos, son muchas más las per-
sonas que se han “condenado” que las que han sido “salvas”. 
Si en verdad Dios es tan poderoso, ¿por qué son tantos los 
que ni siquiera han llegado a oír el mensaje de salvación? En 
la forma tradicional en que se presenta la lucha entre Dios y 
Satanás, Dios es el que resulta perdedor.

¿Cuál es el futuro de toda esa gente? ¿Qué es lo que Dios 
tiene en mente para aquellos que nunca creyeron en Jesucris-
to o no entendieron su verdadero mensaje? ¿En qué condi-
ción están dentro del plan divino? ¿Se han perdido para siem-
pre, sin haber tenido siquiera la oportunidad para ser salvos?

¡No debemos dudar nunca del deseo ni del poder de Dios 
para salvarlos! Analicemos algunas de las creencias comunes 
y entendamos la maravillosa solución que nuestro Creador 
tiene para esas personas.

La solución del problema
El apóstol Pablo nos dice que Dios “quiere que todos los 

hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” 
(1 Timoteo 2:4). Otro de los apóstoles agrega que Dios “no 
retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, 
sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que nin-
guno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” 
(2 Pedro 3:9). Esta es la meta principal para Dios en su trato 
con la humanidad; él quiere que tantos como sea posible se 
arrepientan, vengan al conocimiento de la verdad ¡y reciban 
la vida eterna en su reino!

Jesús explicó cómo se logrará esto. En Juan 7:1-14 se nos 
dice cómo Jesús fue a Jerusalén para celebrar la Fiesta de los 
Tabernáculos. Luego, en los versículos 37-38 podemos leer 
lo siguiente: “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se 
puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga 
a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su 

interior correrán ríos de agua viva”.
Los estudiosos de la Biblia tienen diferentes opiniones so-

bre cuándo exactamente pronunció Jesús estas palabras. Lo 
más probable parece ser que haya sido el séptimo día de la 
Fiesta de los Tabernáculos, ya que el contexto de Juan 7 es el 
séptimo día, mientras que en los capítulos 8 y 9 se habla del 
octavo día.

Es también posible que la enseñanza de Jesús en Juan 7:3-
38 haya sido hacia el final del séptimo día de la Fiesta de los 
Tabernáculos o a principios del octavo día (según la Biblia, 
los días se cuentan “de tarde a tarde”, Levítico 23:32), ya que 
al final del capítulo leemos que “cada uno se fue a su casa; 
y Jesús se fue al monte de los Olivos” (Juan 7:53-8:1). En 
Juan 8:2 leemos que Jesús continuó su enseñanza a la mañana 
siguiente.

En Levítico 23:39 podemos ver que este día les sigue inme-
diatamente a los siete días de la Fiesta de los Tabernáculos, 
pero es una fiesta aparte y tiene su propio significado. Con 
base en las palabras de Jesús y el ofrecimiento del Espíritu 
Santo (y por ende la salvación) a cualquiera que tuviera sed 
(Juan 7:37-39), nosotros nos referimos a esta fiesta como “el 
Último Gran Día”, aunque en Levítico se le llama simple-
mente “el octavo día”.

El simbolismo de la enseñanza de Jesús
¿Qué quería decir Jesús cuando habló de “agua viva”? Se-

gún la tradición, en tiempos de Jesús, durante la Fiesta de los 
Tabernáculos los sacerdotes traían en vasijas de oro agua del 
arroyo de Siloé y la vertían sobre el altar. Una alegre cele-
bración acompañada del sonido de trompetas señalaba esta 
ceremonia mientras la gente cantaba estas palabras que se 
encuentran en Isaías 12:3: “Sacaréis con gozo aguas de las 
fuentes de la salvación”.

Situándose donde todos podían oírlo, Jesús se valió de la 
ceremonia del agua para dar una lección al decir que todos 
los que estuvieran sedientos podían venir a él para apagar su 
sed . . . para siempre. En esta analogía, el agua representaba el 
Espíritu de Dios, el cual recibirían los que creyeran en Jesús 
(Juan 7:39). De hecho, lo que Jesús les dijo fue que las nece-
sidades básicas de la sed y el hambre espirituales podían ser 
satisfechas sólo por medio de él, quien era “el pan de vida” 
(Juan 6:48) y la fuente de agua viva.

Pero ¿cuándo habría de acontecer esto? Antes de que trans-
currieran seis meses, Jesús fue muerto por sus propios cote-
rráneos con la ayuda de los romanos. Unos 40 años después, 
las legiones romanas acabaron con el templo y todas sus ce-
remonias, incluso la del agua.

La humanidad aún sufre hambre y sed del mensaje que Je-
sús trajo. La promesa que Dios hizo: “Derramaré mi Espíritu 
sobre toda carne” (Joel 2:28), aún no se ha cumplido total-
mente. Miles de millones de personas han muerto sin recibir 
el pan y el agua espirituales que tanta falta les hacían. ¿Cuán-
do podrán recibir el agua viva que Jesús ofreció?

El Último Gran Día:  
Se ofrecerá la vida eterna a toda la humanidad

Dios quiere que tantos como sea 
posible se arrepientan, vengan 
al conocimiento de la verdad ¡y 

reciban la vida eterna en su reino!
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Una resurrección física y una oportunidad  
para recibir el Espíritu Santo

Para encontrar la respuesta, debemos tener en cuenta la 
pregunta que los discípulos le hicieron a Jesús antes de que 
ascendiera al cielo: “Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en 
este tiempo?” (Hechos 1:6). Los discípulos entendían esta 
restauración dentro del marco de las muchas profecías acerca 
de la reunificación de Israel.

Una de esas profecías se encuentra en Ezequiel 37:3-6, 
donde el profeta describe la visión que tuvo de un valle lleno 
de huesos secos. Dios le preguntó: “Hijo de hombre, ¿vivi-
rán estos huesos?” Y el profeta contestó: “Señor Eterno, tú 
lo sabes”. Luego Dios, refiriéndose a los huesos, dijo: “He 
aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis. Y pondré 
tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y 
os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu [aliento], y 
viviréis; y sabréis que yo soy el Eterno”.

En esta visión se lleva a cabo una resurrección a la vida 
física. El relato muestra la desesperada situación en la que 
se encontraban esas personas: “Nuestros huesos se secaron, 
y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos”  
(v. 11).

Pero su Creador les ofrece la esperanza de la resurrección 
y la dádiva del Espíritu Santo. En esta impresionante visión, 
el antiguo Israel sirve como ejemplo representativo de otros 
pueblos a los que Dios resucitará a la vida física. Dios dijo: 
“He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, os haré su-
bir de vuestras sepulturas . . . Y pondré mi Espíritu en voso-
tros, y viviréis . . .” (vv. 12, 14). En ese tiempo futuro Dios 
permitirá que todos tengan libre acceso a las aguas vivas de 
su santo Espíritu.

Dios dijo además: “Y haré con ellos pacto de paz, pacto 
perpetuo será con ellos . . . Estará en medio de ellos mi taber-
náculo, y seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo” 
(vv. 26-27).

El apóstol Pablo también habló de ese futuro suceso: “¿Ha 
desechado Dios a su pueblo? En ninguna manera. Porque 
también yo soy israelita, de la descendencia de Abraham, de 
la tribu de Benjamín. No ha desechado Dios a su pueblo, al 
cual desde antes conoció” (Romanos 11:1-2). Y en el versícu-
lo 26 nos dice que “todo Israel será salvo”. Y no solo Israel, 
sino también todos los que nunca han tenido la oportunidad 
de beber de las aguas vivas de la Palabra de Dios y de recibir 
su santo Espíritu podrán por fin hacerlo (Romanos 9:22-26). 
Dios les ofrecerá generosamente a todos la oportunidad de 
arrepentirse y de heredar la vida eterna.

El juicio del gran trono blanco
En Apocalipsis 20:5 el apóstol Juan dice que “los otros 

muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil 
años”. Aquí podemos ver una clara distinción entre la prime-
ra resurrección, la que se efectuará al retorno de Cristo (vv. 
4-6), y la segunda resurrección, la cual se llevará a cabo al 
final del reinado milenario de Cristo. Recordemos que la pri-
mera resurrección será a la vida eterna; en la segunda, Dios 
resucitará a la gente a una existencia física de carne y hueso.

Juan también habla de la misma segunda resurrección acer-
ca de la que escribió Ezequiel: “Vi un gran trono blanco y 
al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la 

tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. Y vi 
a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los 
libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el 
libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas 
que estaban escritas en los libros, según sus obras. Y el mar 
entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades 
entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados 
cada uno según sus obras” (vv. 11-13).

Los muertos que están de pie ante su Creador son todos los 
que murieron sin haber conocido jamás al Dios verdadero. 
Como en la visión de Ezequiel de los huesos secos que vuel-
ven a la vida, estas personas salen de sus tumbas y empiezan 
a conocer a Dios. Los “libros” (biblía en griego) son las Sa-
gradas Escrituras, la única fuente del conocimiento de la vida 
eterna. Es así cómo finalmente todos tendrán la oportunidad 
de entender y de participar en el plan divino de salvación.

Conviene señalar muy claramente que esta resurrección a 
la vida física no es una segunda oportunidad para ser salvo. 
Toda esta gente volverá a la vida y, por primera vez, tendrá 
la oportunidad de conocer verdaderamente a su Creador. Se-
rán juzgados “por las cosas que [están] escritas en los libros, 
según sus obras” (v. 12). Este período de juicio será un tiem-
po durante el cual disfrutarán de la oportunidad de escuchar, 
entender y tomar la decisión de seguir fielmente los caminos 
de Dios, y entonces sus nombres serán inscritos en el libro de 
la vida (v. 15). En ese tiempo miles de millones de personas 
podrán recibir la vida eterna.

El Último Gran Día nos enseña cuán profunda y amplia es 
la misericordiosa justicia de Dios. Jesús habló de la hermosa 
verdad que este día representa cuando comparó tres ciudades 
impenitentes de su época con tres ciudades del mundo anti-
guo: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en 
Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que han sido 
hechos en vosotras, tiempo ha que se hubieran arrepentido 
en cilicio y en ceniza. Por tanto os digo que en el día del jui-
cio, será más tolerable el castigo para Tiro y para Sidón, que 
para vosotras. Y tú, Capernaum, que eres levantada hasta el 
cielo, hasta el Hades serás abatida; porque si en Sodoma se 
hubieran hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría 
permanecido hasta el día de hoy. Por tanto os digo que en el 
día del juicio, será más tolerable el castigo para la tierra de 
Sodoma, que para ti” (Mateo 11:21-24).

Los habitantes de las antiguas ciudades de Tiro, Sidón y 
Sodoma —los cuales provocaron la ira de Dios por su gran 
depravación— recibirán misericordia en el día del juicio. Es-
tas ciudades no tuvieron la oportunidad de conocer a Dios 
como la tuvieron Corazín, Betsaida y Capernaum. Dios resu-
citará a todas estas gentes en el tiempo de juicio que vendrá 
después de los mil años del reinado de Cristo, cuando aun los 
que vivieron en tiempos antiguos tendrán por primera vez la 
oportunidad de ser reconciliados con Dios. Será un tiempo en 
que todos, “desde el menor hasta el mayor de ellos”, conoce-
rán a Dios (Hebreos 8:11). Los habitantes de estas ciudades, y 
de muchísimas otras como ellas, finalmente tendrán su opor-

El Último Gran Día nos enseña 
cuán profunda y amplia es la 

misericordiosa justicia de Dios.



El Comunicado   14 El Comunicado   15

tunidad para ser salvos.
Este tiempo final de juicio completará el plan divino para 

la salvación del mundo. Será un tiempo de amor, de profunda 
misericordia y de los insondables juicios de Dios. Todos esos 
hombres y mujeres podrán beber las aguas vivas del Espíritu 
Santo, que mitigarán su sed más profunda. En este período 
de juicio justo y misericordioso volverán a la vida todas estas 
personas olvidadas desde hace mucho tiempo por la humani-
dad, pero a quienes Dios nunca ha olvidado.

¿Qué será, pues, de los que murieron sin tener un verdadero 
conocimiento de Jesucristo, el Hijo de Dios? ¿Qué esperanza 

hay para los miles de millones de seres que vivieron y mu-
rieron sin conocer el propósito divino? Como hemos podido 
ver, las Escrituras nos muestran claramente que ninguno de 
ellos está sin esperanza. Dios los resucitará a la vida física y 
les dará su oportunidad para conocerlo y recibir la salvación 
eterna. Esta es la asombrosa verdad que representa el Último 
Gran Día, la última de las siete fiestas bíblicas.

Dios se encargará de que su plan se cumpla y traerá muchos 
hijos a la gloria (Hebreos 2:10). La promesa de Dios de derra-
mar su Espíritu “sobre toda carne” (Joel 2:28) se cumplirá en 
toda su magnitud. Las aguas vivas del Espíritu Santo estarán 
a la disposición de todos, como se representa en “el último y 
gran día de la fiesta” (Juan 7:37).

¡Cuán profundamente debemos apreciar estas fiestas que 
Dios nos ha dado! Sin ellas, no entenderíamos muchos as-
pectos del maravilloso plan maestro de salvación que él está 
llevando a cabo por amor a la humanidad. 

  
-Extracto del folleto Las Fiestas Santas

En memoria de Liliana Clara García Aznarán 
12 de agosto de 1964 - 29 de agosto de 2011

Liliana García, de 46 años, fue una muy querida hija, 
hermana, amiga y compañera, quien con valentía, 

fuerza y fe batalló la terrible enfermedad de cáncer de 
mama por muchos años. Finalmente, el 29 de agosto, ro-
deada de sus padres Fidel y Amelia, y de su familia más 
cercana, nuestro Padre le dio el descanso para esperar la 
resurrección. 

Lili fue miembro de la IDUAI por 23 años. Nacida en 
Perú, había radicado en Chile hacía más de 13 años, de-
jando una profunda huella en la vida de todos los que la 
conocieron. 

Como parte de la congregación, participó en campa-
mentos, actividades para los jóvenes, tardes de talentos, y 
visitando a huérfanos y enfermos de la Iglesia en Chile y 
en Perú. Su sonrisa, actitud positiva, y fe en Dios, fueron 
un ejemplo para todos los que tuvieron el placer de cono-
cerla. 

Enfermera de profesión, ayudó desinteresadamente a 
muchos, con paciencia, amor y mucha bondad. 

La recordaremos siempre, y esperamos verla en el Reino 
venidero de Dios. 

   

Anuncios locales

- 1 Tesalonicenses 4:13
Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los  
que duermen, para que no os entristezcáis como los otros  

que no tienen esperanza. 

Este tiempo final de juicio 
completará el plan divino para la 

salvación del mundo. Será un tiempo 
de amor, de profunda misericordia y 
de los insondables juicios de Dios.
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